ANDREA (parte III)

Por: Andrea delCastillo

Mi culo quedó temporalmente dañado después de la cogida que me dio Ricardo. No era para menos. Una vez que ensartó su verga yo ya no lo dejaba que me la sacara. Me sentía plenamente realizada como mujer, su mujer. Esa primera vez, pagados los tributos a mi re-desfloración, y mi culo y boca amoldados a ese tamaño inmenso, tuvimos una prolongada sesión sexual en la que lo hicimos de todas formas imaginables. Mis compañeros se quedaron como testigos y se brindaron a ser padrinos de nuestra boda; misma que se realizó en ese momento. Nos juramos amor y fidelidad mientras nuestra unión durara y nos dieron un baño de Apolo para bendecirnos.

Como tuve que guardar abstinencia debido a los daños ocasionados en mi culo por la verga de Ricardo, solo se la mamaba y le daba de besos negros que lo volvían loco, llenando de mecos mi boca, y tragándolos los más que podía. Ya que curaron mis heridas anales, nos dedicamos a coger una semana seguida casi sin salir de mi depa, pues yo había pedido mis vacaciones y Ricardo aun no estaba trabajando. Fue una Luna de Miel increíble en la que llegué a pensar que me encantaría embarazarme de Ricardo, pues lo amaba intensamente. Soñaba que tendríamos un bebé y lo llamaríamos Ricardo, y desde luego él me llamaría Mamá. Me veía yo sacándolo a pasear en su carreola vestida como ama de casa y dándole de comer de mis pechos. Creo que ha sido la única vez que pensé en cambiar de sexo, pues deseaba que Ricardo me viera como su verdadera esposa. Yo se lo comenté y su respuesta me conmovió bastante: Si tuviera deseos de casarme con una mujer, buscaría una mujer. Pero como quiero seguir casado contigo, te deseo a ti como eres y como estás. Le agradecí este comentario y ya no volví a pensar en el cambio de sexo.

Cuando se acercaba mi regresó a trabajar y el inicio de Ricardo en su trabajo, me preguntaba que como me iba a presentar. ¿Me destaparía ya e iría a trabajar vestida como mujer?. O respetando la personalidad y carácter de mi trabajo ¿regresaría como siempre?. Consulté con Ricardo (me encanta aun, escribir su nombre) y llegamos al acuerdo de que me presentaría a trabajar en mi carácter de hombre, pues así había sido contratado, pero que debía de vestirme siempre como mujer llegando a la casa. Algunos compañeros de trabajo que no sabían de la relación existente entre Ricardo y yo, trataron de avergonzarnos diciendo a voz en cuello: Ya llegaron los recién casados, ¡qué se besen, que se besen!; pero los que habían estado en la reunión donde nos casamos los callaron y amenazaron.

En los dos años que duramos juntos, nunca nos engañamos pues no teníamos necesidad, ya que la satisfacción era mutua. Salíamos de paseo los fines de semana y siempre actuamos de una manera discreta en lo que a nuestra relación se refería: éramos un par de amigos sin complicaciones.

Solo una vez en un hotel de Manzanillo nos llamaron la atención, pues habíamos bebido en demasía y nos estábamos cogiendo como locos y yo gritaba pidiéndole más y más verga. Nos llamaron por teléfono pidéndonos muy atentamente, eso sí, que fuéramos más discretos, pues había familias que ya se habían quejado. Riéndonos como idiotas, le contesté al clerk que estábamos de luna de miel, pero que íbamos a procurar callarnos. Al otro día, cuando salimos de nuestro cuarto, coincidimos con una pareja que estaba hospedada junto a nosotros, y en muy buen plan nos preguntaron: ¿Ustedes también están de luna de miel?, porque nosotros también nos acabamos de casar. Ricardo contestó: tenemos dos meses de estar casados, pero todavía no se nos acaban las ganas. ¿Nos oyeron anoche?. Si, y la verdad lo que oímos nos estimuló bastante. Se nota que de veras están enamorados; nos dijeron. Bueno, pues procuraremos no hacer tanto escándalo esta noche. Y con esto nos despedimos.

Tal vez pueda parecer aburrido narrar aquí como eran nuestras relaciones sexuales, pues dirán: Al fin y al cabo no es mas que una pareja de putos, ¿Qué pueden hacer aparte de meterse la verga en el culo o mamársela?. Pero no, no es tan sencillo como parece. Déjenme decirles que la verga de Ricardo (aun suspiro por ella), no era nada parecida a una verga convencional, no por que fuera deforme, si no por el tamaño tan grande y su aguante en estado de erección. Además de la cantidad de semen que eyaculaba que sin exagerar, llegaba a mas de cuarto de litro por eyaculación. Y si miden esto objetivamente, y que además llegaba  a tener mas de cinco eyaculaciones por día, verán que era mas de un litro. Litro de sus mecos que una parte me tragaba y otra parte me inyectaba en mis intestinos, pues muy contadas veces se venía fuera de mis dos recipientes (boca y/o culo). Eso sí, no he llegado a tener mis intestinos más limpios que entonces, pues por la profundidad y la cantidad de leche que me inyectaba, actuaba como enema. 

Como era muy difícil para mí, y doloroso para él que le mamara la verga cuando la tenía parada, lo que hacíamos era que yo me la metía en la boca antes de que la tuviera erecta, y conforme se la mamaba, iba creciendo y cuándo ya no me cabía mas, me la sacaba. Nunca pude tenerla toda en mi boca, pues como engrosaba demasiado, me dolían las quijadas de todo lo que se me abrían. Ahora permítanme decirles las medidas, que sé que no me van a creer. Longitud en reposo: 18 centímetros. Diámetro en reposo:  5 centímetros. En erección, longitud: 29 centímetros (sí, vieron bien: ¡29 centímetros! 11 y media pulgadas). Diámetro: (ojo) 9 centímetros en la base, el glande en su parte más gruesa: 10 centímetros. El tallo en su parte media: 7 centímetros. Así que imaginen los malabares que tenía que hacer para mamar o para clavarme esa verga en el culo. Los primeros días de nuestra relación, me notaron algunos compañeros que mi forma de caminar había cambiado, los que sabían de cómo la tenía Ricardo, ya sabían por qué, y les decía a los otros: es que tengo almorranas. Algunas muchachas compañeras de trabajo, se le iban a insinuar como perras a Ricardo, pues aparte de ser muy guapo, se le notaba el tamaño de su "paquete"; llegando algunas a manosearlo. Pero él siempre se mantuvo ecuánime, y si bien se chanceaba con ellas, no dejaba que pasaran de cierto límite.

Relatar aquí lo ocurrido durante los dos años que duró nuestra relación, sería tedioso, pues aparte del sexo que practicamos todos los días en todas sus variantes, los paseos ocasionales, la mayoría de las veces a la montaña; no hubo nada trascendental. Solo acaso una que otra reunión con nuestros amigos y compañeros de trabajo, en las que algunos de ellos se desinhibían y aceptaban su sexualidad (su homosexualidad), y terminaban pidiendo que se los cogieran. Debo decir que Ricardo nunca aceptó cogerse a ninguno, a pesar de las generosas ofertas que recibió.

Este matrimonio terminó  debido a un accidente de tránsito en el que Ricardo atropelló a una persona y que desafortunadamente perdió la vida. Como no quería meterse en líos, huyó a Estados Unidos. Solo muchos años después lo contacté otra vez e intentamos retomar nuestra vida, pero no fue posible debido a circunstancias que narraré después.

Me quedé sola otra vez y no encontraba mi rumbo. Solo las ocasionales relaciones que tuve con algunos compañeros de trabajo, me permitían sobrevivir pero nadie pudo llenar el gran hueco (físico y sentimental) que Ricardo dejó en mí.
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